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Julio de 2015

Los proyectos de extensión 
universitaria

En términos generales, se entiende que un proyecto es un conjunto 
de acciones que se conciben de forma articulada y coherente entre 
sí, en torno a objetivos, y con determinados recursos materiales 
y temporales. Entonces, los elementos centrales que definen un 
proyecto son: (a) acciones articuladas y coherentes, (b) objetivos y 
(c), recursos acotados -material y temporalmente-.
En el marco de la UdelaR, los proyectos de extensión universitaria 
representan un tipo particular de proyecto. Ahora bien, ¿qué es lo que 
tienen de particular? Dicha particularidad está dada básicamente 
por dos elementos: en primer lugar, por la voluntad de contribuir 
a una determinada transformación social -dado que los proyectos 
de extensión pueden entenderse como proyectos sociales- y, en 
segundo lugar, por el hecho de que se conciben y desarrollan 
en torno a la idea de integralidad, en sus tres componentes: de 
funciones universitarias (articulación entre extensión, investigación 
y enseñanza), de disciplinas (interdisciplina) y de saberes (actores 
universitarios y actores no universitarios).
Esto se desprende de la noción de extensión de la Universidad de la 
República entendida como:

Conjunto de actividades de colaboración de actores 
universitarios con otros actores que, en procesos 
interactivos donde cada actor aporta sus saberes y todos 
aprenden, contribuyen a la creación cultural y al uso 
socialmente valioso del conocimiento, con prioridad a los 
sectores más postergados (CDC, 2011).
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La Universidad de la República alcanzó esa definición tras una 
amplia trayectoria de desarrollo de la extensión universitaria en un 
contexto de disputas en torno a modelos de Universidad.
La trayectoria de esta idea recoge una serie de aportes de 
experiencias concretas (Carlevaro, 1996) y un avance conceptual 
que podemos encontrar explicitado como tal en el documento del 
movimiento estudiantil de 1999, donde se propone a la extensión:

como proceso de aprendizaje integral [cuyo] papel 
principal es la formación de individuos críticos. Este 
proceso educativo, debe ser generador de alternativas 
apropiadas, debe facilitar la construcción de soluciones 
propias a los problemas de la comunidad, en la interacción 
de los universitarios con ella (FEUU, 1999).

En el plano institucional, las primeras concreciones de esta idea 
son: el Programa APEX-Cerro, donde la extensión se asociaba 
con “todas las formas esenciales del quehacer universitario: 
enseñanza, servicio, investigación” (Carlevaro, 1999), y el Plan 
Estratégico de Desarrollo de la Universidad de la República 
(PLEDUR) de 2005, donde esta noción aparece vinculada a la 
necesidad de consolidar “programas integrales” de extensión 
universitaria (PLEDUR, 2005).
Más recientemente encontramos los desarrollos realizados por 
el Equipo de Trabajo sobre Programas Integrales (CSEAM, 2007) y 
sobre el Programa Integral Metropolitano (PIM, 2008), mientras 
que la noción de generalización de estas prácticas integrales 
viene siendo planteada desde el Pro-rectorado de Extensión 
desde el año 2009 (Tommasino, 2009).
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En el marco de esta propuesta de integralidad, se han enmarcado 
las experiencias de los Espacios de Formación Integral, que se 
desarrollan en toda la Universidad de la República desde 2010 y que 
implican la participación de estudiantes en propuestas curriculares 
que incorporan actividades de enseñanza, investigación y extensión, 
tendientes a construir miradas interdisciplinarias sobre los procesos 
en los que intervienen, involucrando en alguna medida los saberes 
de los actores sociales con los que interactúa.
En este contexto, los proyectos de extensión han de concebirse en 
torno a tres dimensiones: dimensión epistemológica, dimensión 
ético-política y dimensión pedagógica.

Dimensión epistemológica: criterios de validez y 

diálogo de saberes

Esta dimensión tiene que ver con los criterios de validez del 
conocimiento y con el tipo de relación que se establece entre este 
conocimiento y las personas que participan de su producción. 
En el esquema más extendido el conocimiento es producido por 
unos sujetos (investigadores) que se relacionan con un objeto 
de conocimiento (problema de investigación). La extensión 
universitaria, entendida desde las perspectivas de extensión crítica 
y la investigación participativa, propone una ruptura con este 
esquema. La relación que se establece es, en cambio, entre sujetos 
que contribuyen con su conocimiento a la producción de un nuevo 
saber desde el diálogo de saberes.
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Por otro lado, hay un desplazamiento de los criterios de validez 
del conocimiento: ya no está dado solamente por la coherencia 
interna entre datos y teoría o por la evaluación entre pares, sino 
que,  fundamentalmente,  lo que se plantea es la “búsqueda de 
una estructura valorativa basada en la praxis” (Fals Borda, 2014: 
243). El diálogo de saberes implica “reconocer y valorar el saber 
del otro” pero además “rechazando dogmas y verdades absolutas, 
aprendiendo a convivir con las diferencias, sabiendo comunicar 
y compartir lo aprendido” (Fals Borda, 2009: 336). En este diálogo 
de saberes se crea un conocimiento nuevo, diferente. Se trata de 
romper la dicotomía sujeto-objeto, atendiendo a la participación y el 
protagonismo de los sujetos, que se vincula con otras dimensiones 
que abordaremos.

Dimensión ético-política: intervención respetuosa 

del “otro” y acción transformadora de la realidad

Se trata de un abordaje que cree “profundamente en la inteligencia 
popular y que considere que no es posible construir poderes sociales 
si a la vez no se construyen saberes sociales” (Rebellato, 2000: 70-
71). Es desde este respeto del “otro”- en tanto sujeto creador y 
transformador de sí y de su entorno- que trabajaremos; pero lo 
haremos en pro de una transformación de la realidad y, en ese 
sentido esta dimensión es también política. Se establece entonces un 
vínculo de respeto con nuestros interlocutores, pero al mismo tiempo 
nuestras intervenciones apuntan a colaborar en la transformación 
de una situación o problema social identificado conjuntamente con 
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esos interlocutores. Ésta es la base de la complejidad ético-política 
que plantea la integralidad, asumiendo el rol que le corresponde a 
cada parte y las responsabilidades que conlleva:

Muchas veces hablamos de que los procesos educativos 
suponen una des-estructuración, pero quizá nos 
olvidamos que esa des-estructuración debe darse, 
a la vez, en nosotros mismos. [...] Si renunciamos 
a nuestro papel de agentes externos, marcado 
por nuestra formación cultural y metodológica, 
lograremos crear las condiciones que permitan suscitar 
nuevos conocimientos, visiones de la realidad, arte, 
poesía. En una palabra, condiciones que susciten las 
potencialidades de una cultura distinta. Establecer 
relaciones simétricas y horizontales no equivale a decir 
que somos iguales: la horizontalidad es una postura que 
parte del reconocimiento de la diversidad. Lo contrario 
es falsear la realidad (Rebellato, 2009).

Nuestro abordaje no es ingenuo, ni neutral. Nuestra intervención 
siempre implicará una transformación en los sujetos o problemáticas 
que abordemos, y debemos plantearnos desde el inicio el carácter 
que queremos que tenga esa intervención -y al mismo tiempo las 
derivaciones que aspiramos evitar-.
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Dimensión pedagógica: descentramientos y 

nuevas preguntas

La dimensión pedagógica de la integralidad implica una transformación 
de las relaciones implícitas en el acto educativo, a partir de la 
introducción de otros sujetos en dichas relaciones. En otros términos, 
lo que se plantea es el descentramiento de los roles estereotipados de 
educador y educando. El involucramiento de los actores sociales, así 
como el diálogo con sus saberes, genera relaciones diferentes a las que 
pueden darse en un aula universitaria ‘convencional’; y en función de 
ello toda esa trama de relaciones se modifica.  
Lo pedagógico nos remite a una relación entre al menos dos 
personas, en la que se manifiesta la intencionalidad de transmitir 
algo. Un vínculo que acontece en torno a una práctica que, 
como advierte Paulo Freire (1996), es una dimensión necesaria 
de la práctica social, en su riqueza y complejidad, un fenómeno 
“exclusivamente humano”, que a través de su estructuración se 
torna una práctica social educativa:

El sujeto que enseñando aprende y el sujeto que 
aprendiendo enseña. Educador y educando. Objetos de 
conocimiento que han de ser enseñados y aprehendidos 
por los alumnos para que puedan aprenderlos. Contenidos. 
Objetivos, mediatos e inmediatos a los cuales se orienta 
la práctica educativa. Y por último métodos, técnicas y 
materiales didácticos coherentes con los objetivos y con 
la opción política (Freire, 1996: 77).
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Entendemos que la extensión es fundamentalmente un proceso 
de formación que habilita enseñanzas y aprendizajes en múltiples 
direcciones. Asumir el desarrollo de la integralidad en todos sus 
términos, conlleva la transformación del modelo pedagógico y las 
relaciones que se establecen con el conocimiento. 

ORGANIZACIÓN Y COMPONENTES DE UN 

PROYECTO DE EXTENSIÓN

El presente Cuaderno propone trabajar sobre los componentes 
de un proyecto de extensión universitaria, teniendo en cuenta las 
dimensiones antes mencionadas,  poniéndolas en juego desde el 
inicio de la  elaboración de un proyecto.

Tanto los componentes de un proyecto como sus contenidos 
varían según el tipo de proyecto que se trate. Así, por ejemplo, un 
proyecto de investigación básica y un proyecto de intervención 
social- inclusive  cuando compartan formalmente algunos de sus 
componentes-,  han de concebirse y formularse de distinta manera.
Más aún, no existe consenso sobre la forma de organizar los 
componentes en un proyecto de intervención social. De todas 
maneras,  algunos elementos siempre deben estar presentes a la 
hora de concebir y formular un proyecto de estas características. A 
continuación se abordarán aquellos componentes que, se entiende, 
no pueden estar ausentes al momento de proponer un proyecto de 
extensión universitaria.
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1. Construcción del problema de intervención

A la hora de comenzar un proyecto lo relevante es la definición clara 
y precisa del problema de intervención, pues este aspecto será el 
orientador para la formulación de los restantes componentes. El 
problema de intervención es la identificación de una situación social 
particular y concreta, con el objetivo de contribuir a su transformación 
o de generar las condiciones para ello.
Un proyecto puede partir de un tema general y abstracto, de un 
problema concreto o una necesidad detectada. Independientemente 
de su origen, el problema debe quedar claramente definido.
Por otro lado, el problema no es neutro, pues no existe con 
independencia de quien interviene. Como sostiene Tomás Ibáñez 
(2001: 35):

En tanto que somos componentes insecables [indivisibles] 
de la realidad, sólo podemos acceder a cómo es la 
realidad en función de nuestras características, nunca 
con independencia de ellas. Los objetos que nosotros 
individualizamos como tales en la realidad, no poseen 
propiedades en sí mismos, sus propiedades resultan de 
nuestra interacción con ellos.

En otras palabras, un problema de intervención es tal porque 
quienes intervienen así lo han comprendido y definido. Este aspecto 
condicionará las acciones que se llevarán adelante con miras a 
modificar esa realidad sobre la que se intervendrá. Tal apreciación 
tiene como correlato una ‘ruptura’, lo que en términos de Berger y 
Luckmann (1999: 41) queda expresado de la siguiente manera:
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La realidad de la vida cotidiana se da por establecida como 
realidad. No requiere verificaciones adicionales sobre su 
sola presencia y más allá de ella. [...] Aun cuando pueda 
abrigar dudas acerca de su realidad, estoy obligado a 
suspender esas dudas puesto que existo rutinariamente 
en la vida cotidiana. Esta suspensión de dudas es tan 
firme que, para abandonarla -como podría ocurrir por 
ejemplo, en la contemplación teórica o religiosa-, tengo 
que hacer una transición extrema. El mundo de la vida 
cotidiana se impone por sí solo y cuando quiero desafiar 
esa imposición debo hacer un esfuerzo deliberado y nada 
fácil (Berger y Luckmann, 1999: 41).

Por este motivo, un proyecto debe entenderse como ese “esfuerzo 
deliberado” por trascender la ‘vida cotidiana’. La formulación 
del proyecto no es otra cosa que un proceso de abstracción, de 
simplificación sistemática, que posibilita-al ordenar las ideas- 
interpelar la realidad para intervenir sobre ella.   
Más aun, un proyecto interpela la realidad a la que nos enfrentamos 
para transformarla de acuerdo a determinados postulados 
epistemológicos, éticos y políticos. Estos postulados constituyen la 
base argumentativa para justificar lo hecho, lo que se está haciendo 
o lo que se hará; por eso es fundamental que aparezcan claramente 
explicitados cuando se formula una propuesta.
Una buena definición del problema de intervención es de suma 
relevancia para orientar con claridad las acciones a desplegar en el 
terreno. En los puntos que siguen abordaremos algunos aspectos 
que deben estar presentes a la hora de concebir y formular el 
problema de intervención en un proyecto de intervención social.
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Figura 1: Del interés inicial al problema de intervención.

1.1 Antecedentes y fundamentación de la pertinencia 

del proyecto 

Otras acciones (intervenciones, investigaciones, reflexiones) que 
se han realizado o se están realizando en relación a la temática 
abordada por el proyecto,  constituyen insumo fundamental a la 
hora de reflexionar y formular el problema de intervención.
Este proceso requiere realizar, primero, una búsqueda minuciosa de 
proyectos y bibliografía vinculados a la propuesta por la temática, 
la población involucrada y/o el territorio en el cual se desplegarán 
las acciones. En segundo lugar, debe hacerse una selección 
del material encontrado a partir del problema de intervención 

Disparador: interés por un tema / pedido / experiencia previa
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propiamente dicho. Con este material se realizará la descripción de 
los antecedentes del proyecto.
Entre otras cosas, los antecedentes posibilitan aprender de lo hecho 
y no duplicar esfuerzos.
Cuando reunimos, ordenamos y comunicamos esos antecedentes 
es necesario que lo hagamos mediante el uso cuidadoso de las 
referencias bibliográficas. Este aspecto no se trata simplemente 
de una formalidad sino que nos permite identificar la fuente de la 
información referida para que,  quien esté interesado en el tema 
pueda profundizar. Existen diferentes criterios para las referencias 
bibliográficas, pero una vez escogido un criterio siempre deberá 
utilizarse el mismo.

Por otro lado, la fundamentación constituye el argumento para 
llevar adelante el proyecto. Además, cuando se trata de propuestas 
concursables, justifica por qué debería ser aprobado y financiado el 
proyecto.
	
Algunas preguntas pueden ayudar a formular la fundamentación:

•	 ¿Por qué se delimita o prioriza el problema de intervención 
propuesto?

•	 ¿Cómo dará respuesta el proyecto a la situación identificada?
•	 ¿Cuáles son los motivos últimos que impulsan la realización del 

proyecto?
•	 ¿Cómo contribuirán los aspectos éticos, ideológicos y políticos-que 

subyacen a la propuesta-  a responder a la situación identificada?
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1.2 Identificación del problema social 

El proceso de construcción del problema de intervención implica 
diferenciar el problema social del problema de intervención 
propiamente dicho.
No es posible pensar en un problema de intervención si no lo 
contextualizamos. En otras palabras, el problema de intervención 
se inscribe en un problema de mayor envergadura. Este 
movimiento nos coloca en el plano del problema social.
El problema social contextualiza al problema de intervención, 
permite comprender y aprehender la complejidad en la que se 
subsume. Mientras el problema social es amplio, el problema de 
intervención es acotado al ámbito de las acciones concretas. Es el 
movimiento entre el problema social y el problema de intervención 
el que permite reflexionar y concluir sobre el alcance de las 
acciones, para orientarlas de acuerdo a los objetivos del proyecto.

Una forma práctica de delimitar el problema de intervención 
-diferenciándolo del problema social- es identificar las causas o 
factores que generan dicho problema (¿por qué se produce?) y 
los efectos o consecuencias que produce (¿qué efectos produce?).

Existen distintas herramientas para construir el problema de intervención. 
Una de ellas, de  mucha utilidad, es el ‘árbol de problemas’. Al momento 
de elaborar un árbol de problemas es importante apuntar, primero, el 
problema de intervención y luego, todas las causas y consecuencias que, 
imaginadas o conocidas, están asociadas a dicho problema. Identificar 
los factores o causas permite reflexionar sobre el nivel de incidencia que 
puede llegar a tener el proyecto.
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Figura 2: El problema social y el problema de intervención. 

Debe tenerse en cuenta que, seguramente, durante el desarrollo 
del proyecto se detecten causas y consecuencias no identificadas 
inicialmente, afectando en muchos casos los objetivos propuestos al 
inicio. De ser así, el equipo deberá interrogarse sobre la pertinencia de 
los objetivos e, incluso, la necesidad de su reformulación. De esta forma, 
se buscará que los objetivos del proyecto respondan a una causa o a un 
conjunto de ellas, con miras a incidir sobre los efectos identificados.

Problema Social

Problema
de intervención
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Figura 3: Ejemplo de árbol de problemas. 
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El árbol de problemas2

El árbol de problemas es un instrumento útil en la etapa de definición del 
problema de intervención. Ayuda a una comprensión de la problemática, 
visualizando sus causas y efectos, así como otros problemas relacionados, lo 
cual aporta al mejor recorte del problema central que abordará el proyecto. 
Una vez concluido, el árbol de problemas aporta una representación de 
las problemáticas que condicionan la situación existente de partida del 
proyecto, permitiendo jerarquizar problemas y adoptar decisiones.

Sintéticamente, el árbol de problemas consiste en la elaboración de un 
diagrama en el que se ubican causas y efectos en torno al problema 
central del proyecto. Por cierto que las problemáticas existentes a nivel 
social son complejas y multicausales, y todas las formulaciones de este 
tipo pueden pecar de reduccionistas o tecnicistas. No obstante, la virtud 
de este instrumento consiste en que permite visualizar los problemas 
relacionados al problema central, de modo tal que el conjunto de acciones 
planificadas gane en precisión y potencia estratégica. Asimismo, el árbol de 
problemas es un buen instrumento para trabajar en el marco de un taller o 
técnica participativa, favoreciendo el proceso grupal de reflexión sobre las 
problemáticas existentes.

A continuación veremos los pasos necesarios para elaborar un árbol de 
problemas, y luego incluiremos un ejemplo que ayude a visualizar mejor el 
instrumento.

2  Extraído de: Serie: Documentos de apoyo a los proyectos estudiantiles Nº 1.  
Formulación de proyectos sociales.
Cano, Migliaro & Acosta. Unidad de Proyectos. SCEAM. 2009. Acceso: www.extension.
edu.uy/proyectos
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Pasos para la elaboración de un árbol de problemas:

1- Formulación del problema central  
Generalmente el árbol de problemas se construye a partir del problema central 
que se ha identificado. En ocasiones, en lugar de partir del problema central, 
se estructura el árbol de problemas partiendo de un problema cualquiera, 
ubicando luego otros problemas relacionados según sean causas o efectos 
del problema inicial. Una vez finalizado el ejercicio se elige un problema focal 
de intervención, por lo que en esta perspectiva el problema central sería 
resultado y no inicio del árbol de problemas. Es importante formular este 
problema de modo que sea concreto y permita abrir la búsqueda de soluciones 
diversas. Para esto se debe procurar evitar las formulaciones del problema 
como carencia o negación de algo. Los problemas formulados en términos 
de “ausencia de”, más que describir la problemática a resolver, refieren a 
una situación deseada. Por ejemplo, un problema formulado de la siguiente 
manera: “Ausencia de huertas familiares” conlleva una única posibilidad de 
intervención: “la creación de huertas familiares”. El mismo problema puede 
ser formulado de otras formas, de modo de complejizar la comprensión de la 
situación y a la vez posibilitar diversas posibilidades de acción; por ejemplo: 
“Subvaloración de las posibilidades propias de producción de alimentos”, o 
“dependencia alimentaria”.

2- Identificación de las causas directas del problema central  
Pregunta orientadora: ¿Por qué se produce este problema? Se identifican los 
factores que han producido el problema central, y se representan gráficamente 
debajo del problema central. Las causas deben formularse con frases sencillas 
y breves. Una técnica sencilla que ayuda a iniciar la construcción de un árbol 
de problemas es la “lluvia de ideas”, que permite obtener un primer listado 
de problemas relacionados al problema central, los cuales luego se pueden ir 
jerarquizando y ordenando en relación de causas y efectos, tal como se describe 
a continuación.
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3- Avanzar hacia abajo preguntándose por las causas de las causas 
 Una vez identificadas y colocadas las causas directas del problema central, 
se pasa a buscar y describir las causas de las causas, las  que se irán colocando 
debajo de las identificadas primariamente. Se busca así representar explicaciones 
multicausales del problema central. Se pueden utilizar líneas para vincular la 
relación entre causas (causas que lo son de más de un problema).

4- Avanzar hacia arriba preguntándose por los efectos 
Una vez identificadas las causas, se pasa a la búsqueda de los efectos o 
consecuencias del problema central. Tal como se hizo respecto a las causas, 
se ubican en la primera línea los efectos directos del problema central, y 
luego se avanza hacia arriba.

5- Revisar el esquema completo y verificar las relaciones causales (árbol de 
problemas)
Una vez obtenida una primera representación gráfica del árbol de problemas, 
se analiza colectivamente el resultado y se revisan las relaciones entre 
problemas y sus relaciones causales. En la técnica del árbol de problemas, 
tan importante como el resultado (que si es bueno ayuda a la definición de 
la opción estratégica sobre los problemas que se abordarán) es el proceso 
de discusión (que permite complejizar la visión inicial sobre la problemática, 
comprenderla mejor  y consolidar consensos grupales vinculados a la 
definición del problema).
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1.3 ¿Quiénes? ¿Dónde? ¿Cuándo?
El proceso que va de la identificación del problema social a la 
delimitación del problema de intervención implica problematizar 
tres aspectos: ¿con quiénes trabajamos?, ¿dónde lo hacemos? y, 
por último, ¿cuándo?

¿Quiénes?

La intervención, desde la extensión universitaria, es un proceso 
colectivo que pone en interacción sujetos que pertenecen a 
distintos colectivos sociales.

Un colectivo social es un grupo humano que se define en base 
a lógicas de diferenciación de la sociedad, como pueden ser: 
clases sociales, género, edad, raza-etnia, segregación espacial, 
entre otras.

Ahora bien, en primer lugar, es importante distinguir los 
colectivos sociales implicados en el problema de intervención 
(colectivo de la intervención) de los colectivos sociales 
involucrados en el problema social. En este último caso, la 
diferenciación mencionada en el párrafo anterior se produce 
en torno a las dimensiones que definen el problema social 
identificado en el proyecto. En el espacio más concreto de la 
intervención, en cambio, los colectivos sociales son de carácter 
acotado, aunque sin perder relación con el problema social.
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La heterogeneidad que presentan los colectivos de la 
intervención supone distintos niveles de identificación, 
expresión de intereses comunes y/o reconocimiento de 
posiciones sociales particulares. Algunos ejemplos podrían ser: 
un grupo docente de una escuela, los integrantes de un sindicato 
o de una cooperativa, un grupo de vecinos trabajando en una 
comisión local, una organización de productores familiares, 
estudiantes de un liceo.
Estos distintos tipos de colectivos pueden establecer un 
puente de interés común con el equipo universitario mediante 
la enunciación de necesidades, pedidos concretos u otras 
expresiones, que en su carácter más fuertemente político 
pueden presentarse en el marco de experiencias de reclamo 
(Retamozo, 2009) o luchas (Gutiérrez, 2013).

Entendemos por colectivo de la intervención a un espacio de 
interacción y diálogo constituido por los distintos colectivos 
(extrauniversitarios y universitarios, entre los que se encuentra 
el equipo que ejecuta el proyecto), que forman parte del 
proyecto y que construyen una dinámica particular.

Para guiar la estrategia de intervención es necesario 
preguntarse con quiénes estamos trabajando y cómo están/
estamos implicados en el problema de intervención. En este 
sentido pueden tomarse algunas claves de análisis, como las 
que proponemos a continuación: la historicidad, la tensión 
heterogeneidad-homogeneidad y las relaciones de poder.
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(a) El problema social – y por consiguiente el de intervención- 
que estamos abordando es producto de un proceso histórico. 
En este sentido, la historicidad es un componente central que 
debemos incorporar a la comprensión del proceso en que vamos 
a intervenir, y del cual seremos parte. Esta lectura posibilita 
dar sentido a las miradas o posiciones respecto al problema de 
intervención: quién define el problema, quiénes son portavoces 
de un colectivo, para quiénes es relevante el problema definido y 
por qué. Comenzar con esta mirada histórica habilita a pensar 
en escenarios que no son inmutables. Esto significa que,  lo 
que vemos hoy en un espacio social no siempre fue así. De esta 
forma se desnaturaliza lo obvio. También permite considerar los 
conflictos existentes- previo a la intervención-y aquellos que se 
pueden generar a partir de ésta.

(b) Por otra parte, es necesario pensar en la tensión 
heterogeneidad-homogeneidad en los colectivos -lo que también 
puede ser concebido en términos de la polaridad totalidad-
fragmentación-. Al definir en un proyecto los colectivos de la 
intervención, se establecen límites de identificación entre un 
‘nosotros’ y un ‘otro’. Pero esta diferenciación no sólo refiere al 
plano del problema de intervención sino que se inscribe en el 
campo del problema social.
Ahora bien, las heterogeneidades -que responden a diferencias 
o desigualdades de distinto tipo- no sólo deben ser leídas entre 
el ‘nosotros’ y el ‘otro’. Las heterogeneidades también están 
presentes al interior del colectivo de intervención. Así, un 
colectivo de intervención debe ser concebido al mismo tiempo 
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como un ámbito de homogeneidades (un espacio de pertenencia) 
y de heterogeneidades (un espacio de disputa interna).
A la hora de planificar una intervención es necesario realizar una 
valoración de las diferencias identificadas en el espacio social de 
intervención. Detenerse en este aspecto permite pensar caminos 
de acción en un sentido que no reproduzca los mecanismos de 
gestación y sostén de desigualdades.

(c) En esta misma línea, pensar en relación al poder se vuelve 
una cuestión central ya que todo espacio social humano 
está articulado por relaciones de poder. En este sentido, se 
hace necesaria una mirada crítica que identifique aquellas 
relaciones de poder- más o menos explícitas- que atraviesan 
a los colectivos involucrados. Debemos tener en cuenta que, 
en tanto proyecto de intervención social, nuestras acciones se 
proponen afectar las relaciones de poder en el campo particular 
en el que intervenimos; pero no debemos perder de vista que 
estas relaciones no pueden dejar de ser analizadas en relación 
al problema social. En última instancia, contribuir a modificar 
las relaciones de poder en el plano más general es lo que motiva 
nuestra intervención.

Es importante tener presente que el equipo universitario también 
debe ser entendido como un colectivo en el que conviven 
heterogeneidades. La composición de los equipos respecto a sus 
múltiples procedencias y características (sexo, edad, formación, 
disciplinas, experiencia) define la impronta que tomará la dinámica 
de trabajo interno y con respecto a los actores no universitarios.
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¿Dónde?
Generalmente, suele entenderse al espacio como la delimitación 
geográfica relacionada al problema de intervención, a partir 
de la que se describen y analizan las características de la 
localidad, barrio o zona. Sin embargo, esta dimensión debe 
entenderse en un sentido más amplio, pues también refiere a 
las territorialidades de instituciones, organizaciones y colectivos 
que configuran el ámbito de análisis y trabajo.
Esto significa que, a la hora de definir el problema de 
intervención es necesario delimitar con precisión dónde se van a 
desarrollar las acciones, así como las instituciones, colectivos u 
organizaciones con las que se trabajarán.

¿Cuándo?

En el caso de la dimensión temporal,  el problema social 
debe pensarse a partir de una situación actual (presente), su 
desarrollo histórico (pasado) y los efectos proyectados en el 
tiempo (futuro). El problema de intervención, en cambio, parte 
de la situación actual y se proyecta a futuro, al reflexionar e 
imaginar la situación modificada por las acciones relativas a la 
intervención. Dicho de otra manera, desde el punto de vista de 
la intervención concreta que se va a realizar, no hay acciones 
previas: sólo existen acciones realizadas en el presente con 
consecuencias -imaginadas y deseadas- a futuro (situación 
presente modificada).
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En síntesis, lo que debe quedar claro es que el problema de 
intervención siempre se inscribe en el problema social,  el cual, 
por ser mucho más amplio, lo contextualiza. De esta manera se 
conciben acciones orientadas a no reproducir aquellas causas 
que, entendemos, generan una situación dada -y que son motivo 
de nuestra intervención-.

Construcción del problema de intervención

Figura 4: Esquema de construcción del problema de 
intervención.

Ahora bien, ¿cómo se hace para diferenciar, delimitar y describir el 
plano temporal y el espacial? ¿Cómo se diferencian los colectivos 
en el problema social y el problema de intervención? Para ello se 
debe buscar información y generar espacios de intercambio con 
diferentes actores sociales. Estas acciones se van a distinguir 
de la siguiente manera: por un lado, la construcción del marco 
conceptual y, por otro lado, la construcción de la demanda. Nos 
detendremos a continuación en cada uno de estos aspectos.

¿Dónde? 

Problema social  Amplio Pasado, 
presente, futuro General  

Problema de 
intervención 

Acotado al 
ámbito de las 

acciones 
concretas  

Presente y 
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Características 

particulares  

¿Cuándo? ¿Con quiénes?
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1.4 Marco conceptual   

La construcción del marco conceptual refiere a los conceptos y 
teorías mediante los cuales se delimita y precisa, de forma lógica 
y coherente, aquello sobre lo que nos proponemos intervenir, es 
decir, el problema de intervención. En otras palabras, el marco 
conceptual constituye el conjunto de conceptos y teorías utilizados 
en el proyecto, a partir de que conforman un sistema.
Al explicitar los postulados, conceptos y categorías, y los enfoques 
teóricos usados,  se da sentido y fundamenta el problema. Puede ser 
utilizado un modelo ya existente o una articulación de ellos, o puede 
generarse un modelo propio -para lo que se requiere profundidad 
en el manejo en la materia-.
La construcción del marco conceptual es el momento de mayor 
abstracción del proyecto. En este proceso están implicados los 
postulados epistemológicos, éticos y políticos, a los que hemos 
referido anteriormente. Desde este punto de vista, es el momento 
donde se hacen explícitos todos los supuestos que fundamentan la 
intervención. En este sentido, el marco conceptual no es ajeno a las 
ideas y valores de quien elabora el proyecto, de quien interviene.

1.5 Construcción de la demanda  

Desde la perspectiva de extensión universitaria se promueve- entre 
los distintos actores involucrados (universitarios y no universitarios)- 
la construcción del proyecto, la definición de las ‘necesidades’ o 
‘problemática’ y la generación de acuerdos, con miras a la intervención. 
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A este proceso se lo denomina construcción de la demanda.
La construcción de la demanda se elabora, reconstruye y ajusta durante 
el transcurso del proyecto. A pesar de ello, el ‘momento inicial’ es 
una etapa crucial en el desarrollo del mismo; aquí se establecen los 
primeros contactos, se identifica y define la necesidad o problemática 
y se realizan los acuerdos iniciales.
Siguiendo a Rodríguez et al. (2001),  el momento inicial puede partir 
de tres situaciones diferentes, que tienen que ver con quién identifica 
la necesidad o problemática y cómo ésta se transforma en punto de 
partida de una intervención social:

•	 La necesidad es detectada por el grupo, organización o 
institución, y a partir de ello, los mismos realizan un pedido al 
equipo universitario.

•	 La necesidad es detectada por el grupo, organización o 
institución, pero el pedido es realizado por un tercero al equipo 
de proyecto.

•	 La necesidad es detectada por el equipo universitario y éste 
realiza una oferta de trabajo al grupo, organización o institución.

Esto implica que, desde el inicio de la intervención -o más 
estrictamente de un proyecto de intervención- nos realicemos 
preguntas relacionadas con la ‘necesidad’: ¿Para quién es una 
necesidad? ¿Por qué es una necesidad? Concomitantemente 
debemos problematizar el pedido o la oferta; sin perder de vista que 
ambos son parte de un proceso histórico que presenta características 
sociales y culturales estructurales,  al tiempo que responde a rasgos 
coyunturales.
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Problematizar supone entonces, abrir un espacio para 
la comprensión, romper con la mirada ingenua y con 
la idea de que la realidad es una y podemos ir a su 
encuentro mediante un camino lineal. Problematizar 
supone abrir el espacio para la complejidad y para 
la dinámica de la realidad, rompiendo sin embargo 
con la fantasía omnipotente de poder aprehenderla. 
Este momento de la intervención es un momento de 
apertura, tendiente a posibilitar el desarrollo de un 
trabajo que genere algún tipo de cambio en la situación 
planteada y el sentido de dicho cambio surgirá de este 
encuentro. (Rodríguez et al; 2001: 6)

Desde el punto de vista de Retamozo (2009a) el análisis de  pedidos 
y ofertas -a partir de la relación propuesta entre el concepto de 
demanda social y los movimientos sociales- constituye un aporte 
de interés. Desde esta perspectiva, demanda social es aquella 
enunciada por un movimiento u organización social.
Los pedidos elaborados por los colectivos, organizaciones o 
instituciones con los que se va a trabajar, así como la oferta 
elaborada por el equipo de proyecto, han de ser pensadas en torno 
a demandas sociales3 contextualizadas históricamente y concebidas 
en relaciones entre estructura, orden social y acción, que se aparten de 
“visiones unidireccionales” (Retamozo, 2009b: 116). Siguiendo al autor:

3   “Esta concepción de subjetividad permite avanzar allí donde las teorías de los 
movimientos sociales han encontrado dificultades. Por un lado nos brinda herramientas 
para pensar la constitución de identidades, la disputa por el sentido y recupera la 
problemática del vínculo entre estructura y acción. Por otro lado ofrece la posibilidad 
de una nueva mirada sobre las formas en que se construyen sentidos para significar 
situaciones específicas, la movilización de recursos por parte de colectivos y las formas 
de acción beligerante que éstos despliegan.” (Retamozo, 2009b: 106)



41

          Formulación de Proyectos de Extensión Universitaria

En tanto la demanda no es algo ‘objetivo’ sino el 
síntoma de la falla de la objetividad misma, es necesario 
incorporar el campo vinculado a la subjetividad 
colectiva para indagar cuándo una relación social de 
subordinación se construye como injusta y referencia 
de una demanda. Las demandas, en este sentido, 
condensan historicidades que son históricas [...] en la 
construcción de lo que se puede demandar y aquello 
que no puede ser instalado como una demanda en un 
momento determinado. Como reverso de la demanda es 
importante indagar en la capacidad de las instituciones 
que gestionan el orden social para dar respuestas, 
definir, desplazar o cancelar el conflicto. Esto dirige 
nuestra atención hacia otro ámbito de investigación, 
además del contenido de la demanda [...]: la propia 
composición de las instituciones y su funcionamiento 
que puede arrojar diversos resultados a la hora de 
procesar las demandas sociales (2009a: 117-118).

Es necesario que nos preguntemos cómo se ha dado ese proceso 
histórico de construcción de la demanda social en nuestros 
interlocutores y cómo las instituciones sociales intervinientes han 
delimitado el horizonte imaginario de lo posible. Seguramente, como 
parte de nuestro proceso de entrada en el campo y re-construcción 
de esa demanda social, pedido y oferta, nos enfrentemos a la nada 
sencilla tarea de construir -junto con nuestros interlocutores- 
nuevos horizontes de posibilidad, y de eso se trata este proceso de 
construcción de demanda como la hemos planteado inicialmente.
La demanda, entonces, no está dada, ni es un momento previo que 
hay que identificar; es una construcción constante que involucra a 



42

   Cuadernos de Extensión - Nº4

todos los actores (universitarios y no universitarios) relacionados 
con el proyecto o la intervención.
El proceso de construcción de la demanda, así entendido, constituye un 
mecanismo de ajuste de las expectativas de los distintos actores, llevando la 

intervención al terreno de lo posible sin dejar de lado lo deseable.

Figura 5: Esquema de construcción de la demanda.

1.6  Objetivos  

La formulación de los objetivos no es tarea fácil para quien se 
propone elaborar un proyecto. Los objetivos son la etapa del 
proyecto donde se explicita qué se pretende lograr con el mismo. 
Todo objetivo siempre debe tener estrecha relación con el tema y, 
consecuentemente, con el problema de intervención.
Los objetivos estarán en relación con las capacidades, posibilidades 
y compromiso político del equipo de proyecto.
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Se debe distinguir entre objetivos generales y objetivos específicos. 
Los primeros son aquellos que presentan mayor grado de 
generalidad, mientras que los segundos se les subordinan 
lógicamente (presentan mayor nivel de operacionalidad). En 
otras palabras, los objetivos -generales y específicos- deben estar 
articulados, de forma tal de generar un sistema coherentemente 
articulado. De esta forma, no podrá existir un objetivo específico 
que no esté contenido en un objetivo general. En términos prácticos 
esto significa que,  para dar cumplimiento a los objetivos generales 
es condición necesaria que se cumpla con los objetivos específicos.
A la hora de redactarlos, todo objetivo suele comenzar con un 
verbo en infinitivo: promover, transformar, generar; tiene que 
dar cuenta del proceso que queremos alcanzar o desencadenar 
con nuestra intervención.

Objetivos generales

Los objetivos generales explicitan de forma clara, precisa y concreta 
qué se quiere lograr con el proyecto.
Si bien no existe consenso sobre el grado de generalidad que 
deben tener estos enunciados, deben ser plausibles de poder ser 
alcanzados. Téngase presente que un mayor grado de concreción 
permite una mejor evaluación de su cumplimiento.

A la hora de su formulación el objetivo general deberá contener tres 
dimensiones:

•	 Colectivos - ¿A qué personas, organizaciones o instituciones 
están dirigidas las acciones?
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•	 Espacio - ¿En qué territorio se va a desarrollar la propuesta?
•	 Tiempo - ¿Cuándo y por cuánto tiempo se va a desarrollar el 

proyecto?

Objetivos específicos

Los objetivos específicos expresan qué se quiere lograr para alcanzar 
el objetivo general.
La cantidad de objetivos específicos debe ser suficiente como para 
dar cumplimiento a los objetivos generales. En todos los casos 
deben poder ser cumplidos en el desarrollo del proyecto.

No debe confundirse los objetivos con los resultados y las actividades. 
Por un lado, los resultados son el producto directo de las acciones 
que,  orientadas por los objetivos, se llevan adelante en el marco del 
proyecto. Por otro lado, las actividades refieren a acciones concretas 
que producen resultados concretos, con determinados recursos. 
Dicho de otra manera, para dar cuenta de los objetivos específicos 
se planifican y desarrollan un conjunto de actividades que tienen 
determinados resultados. Algunos ejemplos de actividades son: un 
taller sobre un tema concreto, una reunión de coordinación con los 
integrantes de una organización.
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2. Estrategia de intervención y diseño 

metodológico

La propuesta metodológica de un proyecto refiere a cómo llevarlo 
adelante. Implica articular los componentes y aspectos que intervienen 
en el proyecto de manera que se traduzcan  de forma coherente en las 
acciones concretas durante el transcurso de su ejecución.
El diseño de un proyecto no es solo la formulación de un plan de 
acción, es también la propuesta de inicio de un proceso del que no 
puede anticiparse totalmente su alcance. En el caso de los proyectos 
de extensión este aspecto es especialmente relevante en tanto es 
una práctica reflexiva4 y dialógica5.

4   Dice la antropóloga argentina Rosana Guber que la reflexividad puede ser 
entendida de modo genérico como “la capacidad de los individuos de llevar a cabo 
su comportamiento según expectativas, motivos, propósitos, esto es, como agentes 
o sujetos de su acción”. En la vida cotidiana “la reflexividad indica que los individuos 
son los sujetos de una cultura y un sistema social: respetan determinadas normas y 
transgreden otras; se desempeñan en ciertas áreas de actividad, y estas acciones, 
aunque socialmente determinadas, las desarrollan conforme a su decisión y no por 
una imposición meramente externa” al tiempo que en la interacción que establece el 
trabajo de campo de un proceso de investigación o de extensión “la reflexividad de cada 
una de las partes [el interviniente y el intervenido] deja de operar independientemente, 
y esto ocurre por más que cada uno lleve consigo su propio mundo social y su 
condicionamiento histórico”. Es entonces que se alude a la reflexividad desde un 
enfoque relacional, no a partir de mundos sociales separados, sino como un nuevo 
mundo social que incluye a ambos interlocutores y que se produce a partir de la práctica 
de ese diálogo (Guber, 2005, pp. 86-87).

5   De acuerdo a Paulo Freire “el diálogo entre profesoras o profesores y alumnos o 
alumnas no los convierte en iguales, pero marca la posición democrática entre ellos 
o ellas. Los profesores no son iguales a los alumnos por n razones, entre ellas porque 
la diferencia entre ellos los hace ser como están siendo. Si fuesen iguales, uno se 
convertiría en el otro. El diálogo gana significado precisamente porque los sujetos 
dialógicos no sólo conservan su identidad, sino que la defienden y así crecen uno con el 
otro. Por lo mismo, el diálogo no nivela, no reduce el uno al otro. Ni es favor que el uno 
haga al otro. Ni es táctica manera, envolvente, que el uno usa para confundir al otro. 
Implica, por el contrario, un respeto fundamental de los sujetos involucrados en él que 



46

   Cuadernos de Extensión - Nº4

Esto no implica que sea irrelevante planificar o trazar planes de acción, 
sino que estas propuestas deben pensarse en términos de generar las 
condiciones propicias para la construcción de un proceso colectivo.

En una estrategia de intervención existen definiciones orientadoras de la 
acción que  refieren, entre otras, a las siguientes cuestiones:

•	 ¿Cómo se realizará la entrada al campo de intervención?
•	 ¿Cómo afectará al diseño del proyecto los ajustes que se deban 

realizar en el proceso de construcción de la demanda?
•	 ¿Qué estrategias se utilizarán para reflexionar sobre el proceso?
•	 ¿Cómo y con quiénes se monitoreará y evaluará lo realizado?
•	 ¿Cuáles serán las estrategias para la salida del campo una vez 

finalizado el proyecto?

En la formulación de un proyecto es necesario expresar un diseño 
metodológico, es decir un plan de acción. Este diseño o plan presenta 
diferentes niveles de abstracción.
Para comprender mejor  estos distintos niveles que van desde lo más 
abstracto a lo más concreto puede desagregarse el diseño metodológico 
en tres elementos o componentes: (a) concepción metodológica, (b) 
métodos, (c) técnicas y procedimientos.
Esta es una forma de operacionalizar el diseño metodológico que 
resulta útil para comprender la concatenación entre los distintos niveles 
de abstracción y hacer evidente el hecho que cada nivel deriva de uno 
mayor, proceso que da la coherencia lógica necesaria a la propuesta.

el autoritarismo rompe o impide que se constituya. Tal como la permisividad, de otro 
modo, pero igualmente perjudicial” (Freire, 2005: 145).
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Figura 6: La concepción metodológica.

Estos componentes  pueden  definirse de la siguiente forma6:

Concepción metodológica – La concepción metodológica supone una 
visión integradora que orienta y conduce, con sentido estratégico, la 
globalidad del proceso de extensión. Se trata de los criterios y principios 
que estructuran toda una estrategia de trabajo: sus elementos, sus 
momentos, sus pasos o acciones. La concepción metodológica supone 
la reflexión y toma de posición en torno a: ¿Cómo se concibe la realidad? 
¿Cómo se la conoce? ¿Cómo se la transforma? ¿Cómo se entiende la 
relación entre práctica y teoría? ¿Cómo entiendo la participación de 
distintas personas y colectivos en estos procesos?

6   En base a Jara, 1995.
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La concepción metodológica está implícita en todos los procesos 
de extensión más allá de que exista una formulación explícita de la 
misma o no. En este sentido, pensar lo metodológico exclusivamente 
en términos de métodos o técnicas instrumentaliza una práctica 
quitándole su sentido estratégico y coherencia.

Métodos – Los métodos son las diferentes formas de organizar los 
procesos específicos de trabajo, sustentadas en una concepción 
metodológica, en función de situaciones concretas y objetivos 
particulares.
Distintos métodos pueden sustentarse en una misma concepción 
metodológica, pero cada uno responde específicamente al tipo 
de proceso que se quiere impulsar en relación a los objetivos del 
proyecto. Así, existen métodos para investigar, divulgar, evaluar, 
educar, discutir, planificar o sistematizar, entre otros.

Técnicas y procedimientos – En función del método se ubican las 
técnicas como prácticas regladas que posibilitan materializar cada 
paso del proceso impulsado. Son los recursos y herramientas para 
exponer un tema, promover un debate, obtener conclusiones o 
comunicar resultados.
Las técnicas pueden ser utilizadas de diferente manera, en 
función de aspectos circunstanciales: características de los 
participantes, espacio o ambiente físico, propósitos o recursos 
disponibles, variantes que se entienden como procedimientos. Los 
procedimientos permiten hacer efectiva una actividad, en el marco 
de cierta técnica.
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No es necesario que los procedimientos, e incluso las técnicas, se 
expliciten en la formulación inicial de un proyecto; sin embargo 
es esencial hacerlo al momento de organizar y llevar adelante los 
procesos de trabajo.

Prácticas no regladas – Al igual que las técnicas, son prácticas que 
posibilitan materializar el proceso impulsado; sustentadas en una 
concepción teórico-metodológica determinada. Sin embargo, a 
diferencia de aquellas dan lugar a lo espontáneo. No se formulan 
(explicitan) en el proyecto pero están presentes en su desarrollo.  
Aunque no sean parte de lo previsto en el proyecto, deben ser 
espacios específicos a ser pensados.
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3. Organización del trabajo

La organización del trabajo constituye un aspecto sumamente 
importante en la realización de un proyecto. Dicha organización 
refiere al equipo de trabajo y a las tareas que se van a desarrollar.
No se trata de un aspecto que permanece estático una vez definido 
-en este sentido debe ser entendido como proceso-. Por el contrario, 
la organización del trabajo es dinámica, porque se modifica y ajusta 
a la realidad sobre la que estamos interviniendo. Pero incluso esta 
flexibilidad debe estar prevista de antemano por el equipo de trabajo.
A continuación mencionaremos algunos elementos a tener 
presentes al momento de organizar el trabajo en un proyecto.

Planificación

La planificación refiere a cómo se asignarán en el tiempo los recursos 

materiales y económicos con que se cuenta, y cómo se distribuirán 

los roles y tareas entre el equipo de trabajo, para dar cumplimiento 

a las actividades previstas. En esta dirección cabe preguntarse: 

¿Durante cuánto tiempo, en qué momento y orden se realizarán 

las actividades? ¿Qué materiales y qué presupuesto se requieren 
para ello? ¿Qué rol asumirá cada integrante del equipo? ¿Quiénes 
realizarán cada una de las actividades?
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Cronograma

El cronograma posibilita planificar y organizar temporalmente 
las actividades o acciones que se van a desarrollar. En él deben 
establecerse los principales hitos y fases del proyecto, así como 
el tiempo que implicará su cumplimento (fecha de comienzo y 
finalización).
Los cronogramas no son estáticos. Fundamentalmente cuando se 
trata de proyectos sociales, la contingencia o eventos no previstos 
inicialmente pueden modificar lo planificado. En estos casos debe 
evaluarse si las modificaciones que se producen, de acuerdo a lo 
previsto inicialmente, alteran el cumplimiento de los objetivos. En 
este sentido puede decirse que el cronograma del proyecto es una 
herramienta para la toma de decisiones.
Desde el punto de vista práctico, una herramienta gráfica muy 
utilizada, por su simplicidad, es el Diagrama de Gantt. Dicho 
diagrama se compone de dos ejes: uno vertical y otro horizontal. 
En el eje vertical se apuntan las actividades que se pretende realizar 
durante la ejecución del proyecto, y en el eje horizontal se detalla 
el calendario de ejecución -generalmente mes a mes-. Se marcarán 
los espacios que resultan de la intersección de las actividades con la 
fecha prevista para la realización de la misma. Vemos un ejemplo de 
un diagrama de Gantt para un proyecto de diez meses de duración 
-de marzo a diciembre-.
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ACTIVIDAD
MES 1
MAR.

MES 2
ABR.

MES 3
MAY.

MES 4
JUN.

MES 5
JUL.

MES 6
AGO.

MES 7
SET.

MES 8
OCT.

MES 9
NOV.

MES 10
DIC.

REUNIONES DE 
COORDINACIÓN 
CON DIRECTORA 
Y DOCENTES

PLANIFICACIÓN 
Y ARMADO DE 
TALLERES

TALLER CON 
ESTUDIANTES Y 
DOCENTES 1

TALLER CON 
ESTUDIANTES Y 
DOCENTES 2

TALLER CON 
ESTUDIANTES Y 
DOCENTES 3

TALLER CON 
ESTUDIANTES Y 
DOCENTES 4

SALIDAS A 
CAMPO CON 
ESTUDIANTES

EVALUACIÓN

REGISTRO

ELABORACIÓN 
Y ENTREGA 
DEL INFORME 
INTERMEDIO

ELABORACIÓN 
Y ENTREGA DEL 
INFORME FINAL

Figura 7: Ejemplo de diagrama de Gantt.
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Registro

El registro es la memoria del proyecto, y constituye un insumo para 
monitorear y evaluar lo que se está realizando y lo realizado. Un buen 
registro requiere definir: (a) las actividades que serán registradas, 
(b) la forma en que se realizará el registro (notas, actas, fotografías, 
audiovisuales), (c) quiénes serán los responsables de llevarlo adelante 
y, (d) cuál será el uso que se dará al registro (acuerdos de trabajo, 
evaluación, monitoreo, sistematización, entre otros).

Evaluación y monitoreo

En el proyecto debe explicitarse el momento y la manera en que 
se realizará la evaluación y el monitoreo del proceso. Es necesario 
evaluar y monitorear, reflexiva y críticamente, dos aspectos: por un 
lado, el desarrollo y cumplimiento de las actividades planificadas y, 
por otro, el cumplimiento de los objetivos perseguidos.

Recursos  disponibles y  presupuesto

A la hora de planificar y formular un proyecto debe desagregarse, con 
el mayor detalle posible, los recursos a ser utilizados. Particularmente, 
es clave la existencia de coherencia entre el presupuesto y las 
actividades que el equipo de proyecto ha planificado realizar. En lo 
que refiere a los recursos económicos, generalmente, se distingue 
entre gastos, inversiones y sueldos u honorarios.



54

   Cuadernos de Extensión - Nº4

BIBLIOGRAFÍA

•	 Berger, P. y Luckmann, T. (1999). La construcción social de la 
realidad. Amorrortu Editores, Buenos Aires.

•	 Carlevaro, P. (1996). “El rol de la Universidad y su relación con la 
sociedad”. En Cuadernos de Política Universitaria, Universidad 
de la República, Montevideo.

•	 Carlevaro, P. (1999). “Qué se enseña y qué se aprende en 
comunidad”. En IV Encuentro regional de Experiencias 
Educacionales en la Comunidad, Montevideo- Uruguay. 
Universidad de la República, Programa Ápex- Cerro: 39- 43.

•	 CDC (2011). “Lineamientos generales para el avance de la 
curricularización de la extensión y generalización de las 
prácticas integrales en la Universidad de la República”.  
En: www.extension.edu.uy/documentos   	   
(Acceso: 23 de octubre de 2014)

•	 CSEAM (2007). Programas integrales: Concepción y gestión, 
aportes para el debate universitario. Equipo de trabajo sobre 
Programas Integrales. Universidad de la República, Montevideo.

•	 Fals Borda, O. (2014). “Orígenes universales y retos actuales de 
la Investigación Acción Participativa”. En Herrera Farfán, N.A. y 
López Guzmán,L. (comps.) Ciencia, compromiso y cambio social. 
Textos: Fals Borda, O. El Colectivo- Lanzas y letras. Extensión 
Universitaria, Montevideo.

•	 Fals Borda, O. (2009). “Experiencias teórico prácticas”. En 
Fals Borda, O. Una sociología sentipensante para América 
Latina. CLACSO-Siglo del Hombre, Bogotá.	  



55

          Formulación de Proyectos de Extensión Universitaria

•	 FEUU (1999). Universidad para el pueblo. Documento de la IX 
Convención de la FEUU, Montevideo. 

•	 Freire, P. (1996). Política y educación. Siglo XXI, México.
•	 Freire, P. (2005). Pedagogía de la esperanza. Siglo XXI, México.
•	 Guber, R. (2005). El salvaje metropolitano. Paidós, Buenos Aires.
•	 Gutiérrez, R. (2013). Insubordinación, antagonismo y lucha 

en América Latina. Conferencia en la Cátedra Jorge Alonso, 
Universidad de Guadalajara, México.

•	 Ibáñez García, T. (2001) “¿Fondear en la objetividad o navegar 
hacia el placer?” En Revista Athenea Digital Nº 0. Universidad 
Autónoma de Barcelona, España.

•	 Jara, O. (1995). La concepción metodológica dialéctica, los 
métodos y las técnicas participativas en la educación popular. 
Centro de Estudios y Publicaciones Alforja, Costa Rica.

•	 Rebellato, J. L. (2009). “La contradicción en el trabajo de 
campo”. En Rebellato, J. L. Intelectual radical. Extensión libros- 
EPPAL- Nordan, Montevideo.

•	 Retamozo, M. (2009a). “Las demandas sociales y el estudio 
de los movimientos sociales”. En Revista Cinta de Moebio 
Nº 35: 110- 127. Facultad de Ciencias Sociales. Universidad 
de Chile, Santiago de Chile. En: www.moebio.uchile.cl/ 
(Acceso: 23 de octubre de 2014)

•	 Retamozo, M. (2009b). “Orden social, subjetividad y acción 
colectiva. Notas para el estudio de los movimientos sociales”. 
En Revista Athenea Digital Nº 16: 95-124. Universidad 
Autónoma de Barcelona, España. En: http://www.redalyc.org/
pdf/537/53712934010.pdf (Acceso: 23 de octubre de 2014)



56

   Cuadernos de Extensión - Nº4

•	 Rodríguez, A.; Giménez, L.; Netto, C; Bagnatto, M.J. y Marotta, C. 
(2001). “De ofertas y demandas: una propuesta de intervención 
en psicología comunitaria”. En Revista de Psicología de la 
Universidad de Chile, Vol. 10, Nº 2: 101-109. Universidad de 
Chile, Santiago de Chile.

•	 Tommasino, H. (2009). “Generalización de las prácticas 
integrales. Los aportes de la extensión para su implementación”. 
En Revista enDiálogo, Año 1, Nº 3. Extensión Universitaria, 
Montevideo.

•	 Tommasino, H.; Cano, A.; Castro, D.; Santos, C. y Stevenazzi, F. 
(2010). “De la Extensión a las prácticas integrales”. En Hacia 
la Reforma Universitaria, Nº 10. Rectorado, Universidad de la 
República, Montevideo.



57

          Formulación de Proyectos de Extensión Universitaria

EJERCICIOS

A continuación se propone una serie de ejercicios que constituyen 
una orientación para la reflexión necesaria al momento de la 
formulación concreta de un proyecto de extensión universitaria. 
Como ya se ha indicado, la concepción y formulación de un proyecto 
no implica un proceso lineal, sino un proceso de construcción y 
deconstrucción constante. Al mismo tiempo, no es algo que pueda 
llevarse adelante de forma individual; se trata de un proceso 
colectivo. Por este motivo, los ejercicios sólo son de utilidad si se 
aplican al momento de formular una propuesta concreta, por parte 
del equipo responsable de concebirla.

0. Tema
1- Plantee un tema de interés, que pueda ser punto de partida para 
una intervención social en el marco de un proyecto de extensión 
universitaria.  

1. Construcción del problema de intervención

1. 1 Antecedentes y fundamentación de la 

pertinencia del proyecto.
2- Describa otras acciones (intervenciones, investigaciones, reflexiones) 
que se han realizado o se están realizando en relación a la temática 
escogida. No olvidar referenciar correctamente la bibliografía consultada.
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3- En base a estos antecedentes, ensaye definir un problema de 
intervención que derive del tema escogido.
A partir de ello, pregúntese y reflexione sobre lo siguiente:
4- ¿Por qué se ha delimitado o priorizado ese problema de 
intervención, y no otro? ¿Qué lo ha motivado?
5- ¿Cómo piensa que dará respuesta el proyecto a la situación 
identificada?

1. 2 Identificación del problema social.
En base a sus conocimientos, experiencias e ideas iniciales, identifique 
el problema social elaborando un árbol de problemas a partir de:
6- Enumerar las causas o factores que identifica o supone generan el 
problema de intervención.
7- Identificar los efectos que, entiende, produce dicho problema.

1.3 ¿Quiénes? ¿Dónde? ¿Cuándo?
Partiendo de la información con la que cuenta hasta el momento:
8- ¿Cuáles son aquellos aspectos sociales, económicos y políticos 
que configuran desigualdades; aspectos que -en última instancia- 
motivan la realización del proyecto?
9- ¿Cuáles son los distintos actores o colectivos sociales involucrados 
en el problema social?
10- Mencione y describa los colectivos, instituciones u organizaciones 
con las que se trabajaría durante el desarrollo del proyecto. En 
la descripción incluya el proceso histórico que dio lugar a las 
características o configuraciones presentes de dichos colectivos.
11- Por otro lado, ¿quiénes intervendrían en la formulación y 
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ejecución del proyecto (colectivo de la intervención)? ¿Y cómo 
considera que estarían implicados en el problema de intervención 
cada uno de los colectivos (incluido el colectivo universitario)?
12- Describa las características que tiene el territorio donde se van a 
desplegar las acciones.
13- Exprese el problema social y el problema de intervención de 
forma esquemática, teniendo como guía el siguiente cuadro.

1. 4 Marco conceptual.

14- Sobre la base del problema de intervención, ¿cuáles son los 
principales conceptos y categorías que lo sustentan?
15- ¿Qué enfoques o corpus teóricos se han utilizado para 
fundamentar dicho problema?
16- Explicite desde qué postulados epistemológicos, éticos y 
políticos se fundamenta la intervención.

¿Dónde? 

Problema social     

Problema de 
intervención 

 

 
 

 

 

 

¿Cuándo? ¿Con quiénes?
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1. 5 Construcción de la demanda.
17- ¿Cuáles son las necesidades o problemáticas, desencadenantes 
del proceso de la intervención, detectadas al momento de la 
formulación del proyecto?
En relación a  las necesidades o problemáticas:
18- ¿Por qué considera que son necesidades?
19- ¿Para quién o quiénes son necesidades?
20- Por otro lado, ¿quiénes participaron de la definición inicial de 
éstas? ¿Se ha dado un proceso de construcción colectiva de las 
necesidades entre el equipo universitario y la población o colectivo 
con el que se va a trabajar?
En lo que refiere a la intervención:
21-  ¿Quiénes participaron de la generación de acuerdos, con miras 
a la intervención?

1. 6 Objetivos.
22- A partir del problema de intervención definido más arriba 
formule un objetivo general en el que se explicite: (a) las personas, 
organizaciones o instituciones a las que están dirigidas las acciones 
y (b) el territorio en el que se va a desarrollar la propuesta.
23- Luego, proponga tantos objetivos específicos como considere 
necesario, en los que se exprese qué se pretende lograr para alcanzar 
el objetivo general.
24- Ahora, relea el objetivo general y los objetivos específicos y verifique 
que los segundos estén conectados lógicamente con los primeros y que 
presenten menor grado de generalidad (subordinación lógica).
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2. Estrategia de intervención y diseño 

metodológico

De forma hipotética -en base a la información con la que cuenta hasta 
el momento-:
25- Describa cómo realizaría la entrada al campo de intervención.
26- ¿Qué estrategias se utilizarían para reflexionar sobre el proceso 
(monitoreo)?
27- ¿Cómo y con quiénes se evaluaría lo hecho?
28- Suponga que a mitad del desarrollo del proyecto se identifica que 
otro aspecto de la realidad abordada -otra necesidad o problemática- 
es más relevante para las personas con las que trabaja. ¿Qué cree que 
cambiaría en el diseño de la intervención? Y, ¿cómo prevería la existencia 
de estos posibles cambios en el diseño del proyecto?
29- ¿Cuáles serían posibles estrategias para la salida del campo una vez 
finalizado el proyecto?

Concepción metodológica.
En base a argumentos teóricos, debidamente fundamentados, 
reflexione sobre lo siguiente:
30- Es importante acordar en el equipo de qué manera se concibe 
la realidad social, ya que eso determinará acciones de nuestra 
intervención en el proyecto. Conviene que nos preguntemos: 
¿Cómo concebimos la sociedad? (Como una asociación de 
individuos libres o como grupos insertos en relaciones de poder? 
¿Le prestamos atención a los elementos de la estructura social o 
a la acción de los sujetos y/o colectivos? En ese marco, ¿cuál es 
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el margen de la acción para transformar la realidad concreta a 
partir de nuestra intervención en el proyecto?
31- ¿Cómo se entiende la relación entre práctica y teoría? ¿Qué lugar tiene el 
conocimiento en la transformación de la realidad social? ¿Cómo interpelan 
los hechos a los que nos enfrentamos al conocimiento que poseemos?
32- ¿Cómo se puede transformar la realidad -enmarcada en una 
necesidad o problemática concreta- mediante el proyecto de extensión 
que se propone llevar adelante?
33 - ¿Qué lugar tienen los distintos colectivos en estos procesos 
transformadores?
Métodos.
34- ¿De qué manera se van a organizar los procesos específicos 
de trabajo? Debe tenerse presente que estos procesos han de 
sustentarse en una concepción metodológica, en relación a 
situaciones y objetivos concretos.

Técnicas y procedimientos / Prácticas no regladas.
35- ¿Cuáles son los recursos y herramientas que está planificando 
utilizar en los distintos momentos del proyecto (por ejemplo: exponer 
un tema, promover un debate, obtener conclusiones o comunicar 
resultados)?
36- Por otro lado, imagine aquellas prácticas (técnicas, procedimientos, 
espacios de trabajo) no previstas en la formulación inicial de la 
propuesta que podrían emerger durante el desarrollo del proyecto.
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3. Organización del trabajo

Planificación, cronograma, registro, evaluación y monitoreo, recursos 
disponibles y presupuesto.
Respecto a las actividades que se piensa realizar en el marco del 
proyecto de extensión:
37- Mencione y describa las principales.
38- ¿En qué orden y momento del proyecto se realizarán?
39- Elabore un diagrama de Gantt en el que se presenten las 
actividades planificadas y el calendario tentativo de ejecución.
40- ¿Qué rol asumirá cada integrante del equipo en esas actividades?
41- ¿Qué estrategias se van a utilizar para llevar adelante el registro? 
¿Quiénes serán los responsables de hacerlo? ¿Y cuál será el uso que se 
dará al mismo?
42- ¿En qué etapas del proyecto se realizaría la evaluación y el mo


